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El abujardado es el-método más corrientemente utilizado para. 

lograr una apariencia atraotiva en el hormig6n. Consiste, esencialmente, 

en eliminar la pel:toula superficial de pasta de cemento, dejando a la 

vista los áridos. La operación se puede realizar a mano o mecánicamente. 

Se realiza rnecánica.men·~e cuando el kea que se ba a. a.bujardar es g:ra.pde 
y cuando el espesor que se ha de eliminar es oonsiderab¡e. En cambio, se 
realiza a mano cuando la superficie a trctar es pequeña, y en las proxi -
midades de las aristas. 

AllJJARDADO lmcANIC0 1 CON ltfARTILLO NOOMATICO 

Para realizar mecánicamente ~1 abujardado ~e emplea un marti

llo neumá~ioo, al cual se le ha fijado, en su cabeza, un disco dentadoo 

una punta, según el tipo de superficie que se desee obtener: 

(a) Abujardado ·mediantG n~rtillo neumático con disco dentado 

(fig. 7). 
En este caso, se obtiEme una supcrfioio ~apera; el grado de a.!. 

pereza varia segdn el tipo de árido utilizado y según que el tratamien
to sea ligero o profundo. 
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~1 martillo se ha de mantener, en todo momento, perpendicular 

a la pared, sujetándolo con ambas manos, una de las cuales se ha de co

locar al comienzo del manguito de la c~beza para que q~ede asegurado~ 

memente. Con el fin de obtener una superficie uniforme, se le imprime un 

ligero movimiento de oscilación. 

Bay que procurar, al principio del trabaj9, no penetrar a mu

cha profundidad en el hormig6n; pues, en dicho caso, habrá que seguir a 

esta profundidad para_consorvar el mismo nivel, lo cual supono un cons~ 

mo im1til de material, cnorgia y tiompo. Do forma. ospooial hay que ro

calcar que la presión con que se aplica ol martillo ha do sor lo m4s~ 

tante que sea posible; y que, en vez de seguir en linea recta a través 

de la superficie, se ha de ir realizando el trabajo en pequeñas superfi 

cies. 

Como, evidentemente, el disco dentado se desgas~a considera

blemente, es preciso renovarlo con ~couenoia. ~ora bien, no se debee~ 

plear un disco nuevo para trabajar en m1a parto, inmediata a otra on la 

cual se ha utilizado uno usado; por esta. razó~, se gambia e+ disco des~ 

pués de haber t~atado 2-3 yardas cuadradas (1,672-2,508 m2}, y el disc~ 
medio usado, se utiliza para otra parte de la superficie. 

(b) Abujardado mediante martillo neumático con punta. 

Se consigue, también, en este caso, una superficie áspera, p~ 

ro con una apariencia distinta a la del caso anterior. El t~maño de las 

picadas y la distancia a que se encuentra.~1 serán diferentes, según al~ 

to que se pretenda conseguir; desde luego, deben praoticarse lo sufioi~ 

temente cerca con objeto de conseguir eliminar toda la capa do cemento 

endurooido. 
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El martillo se ha de mantener, como anteriormente, normal a 

la superficie. La profundidad de las picadas depende de la presión que 
se ejerza y del intervalo que se mantiene en un mismo punto. 

ABUJARDADO A MANO 

En el caso de realizar el abujardado 1Jleoá.ni9a.mente, es preci

so detenerse on las proximidades de las aristas, pues, de otr~ forma, eds -
te el peligro de que salten, en este sentido, convie~1e trazar, al empe-
zar el trabajo, una linea que in~ique donde ha de in~errumpirse el abu

jardado mecánico. De todos modos, el ~bujardado es ~~s fácil de real~ 

si ~e han evitado las aristas agudas, siendo todas más o menos rodonde~ 
das, o si están protegidas por . guarda vi vos. 

Una alternativa que se presenta es la de, al hormigonar, dej~ 

la parte de la arista a nivel inferior en relación al resto de las ca
ras; después, se puede abujardar a mano o bien se deja sin tratar. 

CARAC TERISTICAS DEL HORMIGON 

El hormigón que va a abujardarse m de ser de excelente calidad, 

den~, bien cornpQ9tado, con suficiente espesor alrededor de las armadu

ras, de forma que, en ninglhl momento, que~en al aire. El ama~do ha de 
realizarse bajo un control perfecto; pues, en caso contrario, al reti

rar la capa superf~oial de cemento quedarán al descubierto las imperfe~ 
oiones. Igualmente, se ha ~e pro~urar que las ~ones del onoofradosean 

lo más harm~tioas posibles, pues,~i no lo fuesen, oe esoapar!a por ellas 
el mortero; y apareoeria la falta, una vez realizado el abujardado. 

El momento en que se ha de realizar el abujardado depende del 

tipo y tamaño del árido, del cemento empleado y de la esta.ci6n en que se 
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ha hormigonado. Lo tun~amantal es qua no se realice el abujardado dema

siado pronto; es decir, es mejor trabajarlo cu~ndo está demasiado duro 

que cuando ostá demasiado blando. Natura~mento, en ol caso de hormig6n 

fabricado con comento portland ordinario, se opera cuando tiene unaasd 

de cuatro a ocho se~nas; la cuarta y la q~inta semana constituyen el 

momento ideal; pues, si se reali~ase antes, los áridos serian desaloja

dos de sus posiciones. 

Desde luego, si se quiere 90nseguir un aca~ado todo por igual, 

conviene que la operación se realice, totalmente a una. misma edad del~ 

migón. 
Asimismo, el tamaño máximo del árido influye sobre el momento 

en que se ha de comcmzar. 

Hay que considerar tambi6n que ·si· el árido ea blando, el abu

jardado se ha de realiz~ más cuidadosamente que cuando se trata de un 

hormigón con árido duro, pues, en oaso contrario, se desintegrará por 

completo dejando hueoos en la superficie del hormig6n. 

S.F.S. 
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Fig. 6.-Planta de lavado y dasi6cación de áridos. 
Fig. 7.-Martillo neumático, con cabeza dentada, para 
el abujardado del ho:-migón. 
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